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ACTO  UNICO. 


interior  de  un  bohío  en  el  campo.  Fuertas  laterales  y  al  foror 
tarias  sillas  en  desorden,  y  una  mesa  en  cual  habrá  un  cándele- 
fo  con  una  vela,  que  será  encendida  por  Juan,  con  el  fósforo  que 
alumbra  la  escena  cuiisdo     levanta  el  telotv.^ 


Escei\a  prirt\era^ 


J  AN. 


AlBEBTO  y  JUAN. 

Por  fin  hemos  encontrado 
Lo  que  buscábamos,  Juan. 
¿Qué  te  parece?  ¿Eesponde? 
[Juan,  Pérez!  (gritando.) 
{Cuadrándose  asustado)  Mi  Capitán! 
¿No  me  oyes?  Te  estoy  hablando. 
Si,  selor. 

Pnes  animaL 
Por  qué  no  contestas.  ¿Dime? 
Porque  no  vi  la  señal. 
Tienes  razón  (K^íi^dr»^^^^^^^^^^^  Ya  e.^tá  hecha. 
Habla  pues. 

Voy  á  empezar. 
Pues  señor,  debo  deciros 
Que  vista  la  calidad 
De  las  personas  que  debe 
Este  bohío  albergar^ 
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No  me  parece  gran  cosa, 
Por  la  sencilla  verdad 
De  que  nacimos  en  cueros 

Y  así  nació  el  padre  Adán. 
Mas  vino  en  pos  la  serpiente 
Que  trajo  la  cualidad 

De  darle  escamas  á  Eva, 
Que  nadie  pudo  escamar, 

Y  en  esto  basado,  dice 
El  conocido  refrán, 

Eefran  que  yo  ahora  recuerdo 

Por  una  casualidad, 

Que  á  los  que  bragas  no  petan 

Les  deben  entregar  pan 

Para  que  llagas  no  tengan 

Cuando  principie  á  ladrar 

El  perro  del  hortelano; 

Porque  es  una  gran  verdad, 

Verdad  que  á  mientes  me  viene 

Por  una  casualidad. 

Que  á  aquellos  que  buscan  lana 

Los  deben  de  trasquilar; 

Porque,  como  dijo  el  otro, 

En  todo  la  caridad 

Debe  empezar  por  sí  mismo, 

Y  vale  mas,  duro  el  pan 
Que  no  tener  un  zapato 
Con  que  poderse  calzar. 
Este  principio  sentado, 
Os  debo  manifestar 
Que  

Alberto.  Si  no  callas,  maldito. 
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Te  voy  el  polvo  á  zurrar. 
Juan.        Que  visto  son  dos  señoras 

Principales  las  que  

Alberto.  ¡Juan! 
Juan.        En  esta  mala  vivienda 

Se  deben  hoy  albergar, 

Juzgo  oportuno  

Alberto.  \        /  ¡Que  calles! 

Juan.        Yo  os  d^bo  manifestar, 

Que  vale  mas  este  techo  

Alberto.   ¡Juan  Pérez!  (amenazándole) 
Juan.        {cuadrándose)  ¡Mi  Capitán! 
Alberto.  ¿Por  qué  no  callas,  demonio? 
Juan.        Me  habéis  ordenado  hablar 

Y  para  callar  no  he  visto 
La  convenida  señal. 

Y  prosiguiendo  mi  cuento. 
Que  pronto  se  acabará, 

Os  digo  que  me  parece  

Alberto.   ¡Silencio,  gran  charlatán!  (¡.raoTio^  d^-fcaerj 
Si  vuelves  á  hablar  siquiera 
Una  palabra  no  mas. 
Te  arranco  la  infame  lengua 
Que  nunca  sabe  parar. 
Voy  á  traer  las  señoras, 

Y  en  tanto,  procurarás 

El  que  esto  se  halle  arreglado 
Para  cuando  vuelva,  ¿estás? 
Cuidado  con  descuidarse, 
Cuidado  conmigo,  Juan. 


(MutiSj  foro  derecha,) 
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Escei\a  segui\da. 

Juan  solo. 

Pero  &eñor,  esto  es  justo? 
¿No  es  una  barbarida4 
El  impedir  á  un  cristiano 
El  gran  placer  de  charlar? 
Si  fuera  yo  un  ignorante 
Que  sin  conocer  1^  á 
Con  mis  discursos  canséra» 
A  toda  la  humanidad 
E  hiciera  cual  hacen  otro» 
Que  he  visto  yo  rebuznar, 
Cubiertos,  la  oreja  y  rabo 
Con  una  piel  de  baja\ 
¡Bajá!  qué  mentó  la  mia 
Tan  grande  y  original! 
Vamos,  si  yo  mismo  ignoro^ 
De  lo  que  fuera  capaz. 
Pues  sí  señor,  no  hallo  jiUsto 
El  que  se  me  impida  hablar 
A  mí,  que  he  ido  á  la  escuela 
Dos  años,  y  un  carnaval,. 
Corrí  la  tuna  diez  dias 
Con  ocho  estudiantes  i^iaas. 
A  mí,  que  he  ayudado  á  misa 

Y  en  poco  soy  sacristán. 
A  mí,  que  sé  do  memoria 
Las  coplas  del  gran  Eoldan^ 
Los  doce  pares  de  Francia 

Y  las  del  Gran  Capitán; 
Que  sé  tocar  la  guitarra 
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Y  una  rondeña  cantar, 
Que  guiso  como  ninguno, 
Qud  feailo  conao  no  hay  mas 

Y  que  por  fin  sé  los  toques 

Y  quiero  á  mi  Capitán, 

Y  matq  cuando  se  ofrece 
Mambises-Mn  descansar, 

Y  nunca  Tuelvo  la  espalda, 

Y  quiero  por  fin  -^San  Blas! 

Se  me  orvidaba  su  encargo. 
jOh  lengua!  por  caridad, 

Bá  tregua  por  un  momento 
Pam  q^e  pueda  arreglar 
Lo  que  otro  ha  desarreglado 

Y  con  arreglo  hallará, 
Porque  arreglarlo  ha  ordenádo 
Mi  jefe^  voy  á  empezar. 

{^Empieza  d  levantar  las  sillas  colocándolas  en  diferen- 
tes puntos  dirigiéndose  después  á  ellas  con  los  siguien- 
tes/versos) 

jOh  sillas!  que  yo  respeto 
Por  la  sencilla  verdad 
De  que  respeto  merece 

Y  debo  yo  respetar 

Lo  que  recuerda  el  pasado. 
Pues  amo  la  antigüedad, 

Y  vuestra  forma  recuerda 
La  burra  del  gran  Balaan, 
Muy  pronto  seréis  honradas 
Con  honra  tan  singular 
<Jue  honrado  yo  me  creyera 
Pudiendo  ser  un  sitiaL 
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{Trae  la  mesa  á primer  término  izquierda  poniendo  d  su 
lado  una  silla.) 

¡Oh,  mesal  donde  la  cena, 
Sin  duda,  deben  cenar, 
Sí  hay  tiempo  y  qué,  las  señoras 
Que  pronto  aquí  llegarán, 
A  mi  religiosa  mente 
Qué  cosas  no  le  dirás? 
Becuerdo  en  tus  juntas  tablas, 
Las  tablas  del  padre  Abraham 
"'Cuando  le  dijo  á  íToé 
'Que  Dios  mandaba,  que  Isaac 
-Matára  á  su  hermano  Abel 
í^orque  se  burló  de  Adán, 
Cuando  la  casta  Susana 
Mirando  á  José  bañar 
tilamó  Á  Sansón  y  le  dijo 
Que  le  entretuviera  á  Anás 
Para  que  Herodes  no  fuera 
En  casa  de  Putifar, 
Porque  su  mujer  estaba 
Poniéndose  un  balandrán. 
¡Oh  bella  historia  sagrada! 
Cuan  bien  estudiada  estás 
Por  este  pobre  soldado. 
Cuyo  saber  singular 
Debiera  haberle  hecho  Obispo, 
O  por  lo  ménos  deán. 
Yo  te  doy  gracias,  historia, 
Porque  mi  suerte  infernal 
Encuentra  en  tí  un  lenitivo 
Cuando  no  puedo  ni  hablar. 
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Mas  oigo  pasos!  (drenírS:)  son  ellos! 
^ Llegó  tu  tormentOj  Juan. 

i       Escena  tercera. 


El  MisiiOj^MALiA,  Luisa  y  Alberto. 

Alberto.   Aquí  és,  señoras,  pasad. 

Muy  pobre  albergue  he  encontrado 
Pero,  por  fin,  be  alcanzado 
Mas  que  esperaba  en  verdad, 

Y  os  juro  que  estoy  contento 
Con  este  pobre  bohío. 
Porque  estaréis,  yo  confío. 
Mejor  que  en  el  campamento, 

{üuan  pondrá  en  uno  de  los  dos  lados  de  la  escewa  dos 
sacos  de  noche,  que  supondrá  haber  recibido  en  úforo. 
Amalia  se  sentará  en  la  silla  que  estará  colocada  al 
lado  de  la  mesa.) 

Amalia.    Tal  modo  de  proceder 

Y  tan  delicado  afán 

'Nos  hacen  ver,  capitán  

Alberto.   Que  cumplo  con  un  deber, 

Amalia,    ¿Con  un  deber? 

Alberto.  Y  sagitado,  ' 

Amalia,    Sagrado?  -    ■  ^ 

Alberto.  Por  qué  dudar? 

No  fe  miráis  practicar 

¿Por  cada  español  soldado? 

¿No  habéis  mirado,  señora, 

Cual  tratan  esos  valientes 

Con  sus  cuidados  frecuentes 

Al  débil  que  sm&e  y  IIoy$3 
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¿No  habéis  mirado  el  cariño 
Con  que  en  las  marchas  forzadas 
En  sus  espaldas  cansadas 
Cargaron  al  tierno  niño? 
No  los  habéis  admirado. 
Cuando  el  infame  bandido 
En  la  manigua  escondido 
Su  plomo  asestaba  airado, 
Formar  con  bizarro  alarde, 

Y  con  su  acción  satisfechos, 
De  sus  varoniles  pechos 
Escudos  contra  el  cobarde? 

Y  cuando  balas  malvadas 
Hirieron  á  un  débil  ser 
¿No  habéis  alcanzado  á  ver 
Por  sus  mejillas  tostadas 
Correr  con  tierno  dolor 
Mil  perlas  de  noble  engasta 
Que  hacian  bello  centraste  • 
Con  su  probado  valor? 
Pues,  si  de  ver,  ocasión 
Tuvisteis  cuanto  he  narrado. 
Dejo,  señora,  probado. 

Que  cumplo  una  obligación. 
Amalia,     Cierto  que  vi  practicar 

Tan  noble  comportamiento, 
Mas  nuestro  agradecimiento 
¿Por  eso  debe  callar? 
A  vuestra  constancia  fija 

Y  á  vuestro  indomable  brio 
No  debe  el  corazón  mió 
Poder  abrazar  á  mi  hija? 


¿Pudiera  haberse  salvado 
Sin  vuestro  noble  valor? 
¿Quién  en  tal  cuadro  de  horror 
Se  hubiera  de  ella  acordado! 
Alberto.   ¿Que  quién,  preguntáis,,  señora? 
¡Ingrata  sois  é  fé  mia! 
¿lío  visteis  en  ese  día 
Cuanta  nobleza  atesora 
El  corazón  castellano, 
Mirando  inerte  caer 
Sin  ni  aun  siquiera  poder 
Tenderos  su  fria  mano. 
Aquel  soldado,  que  fuerte 
Contra  la  ruda  metralla 
Sirviéndoos  de  muralla 
Por  vos  recibió  la  muerte? 

Y  de  abnegación  crisol 

Y  tipo  de  bizarría 

íío  fué,  señora,  ese  dia, 
Cada  soldado  español? 
Pues  si  rescatar  logré 
Por  suerte,  vuestra  hija  amada, 
Con  esta  acción  no  hice  nada^ 
Cual  ellos  tan  solo  obré. 
¿Pero,  por  qué  recordar 
Lo  que  pasó?  Ya  son  dadas 
Las  doce^  estaréis  cansada», 
Necesitáis  reposar, 

Y  á  mí  un  desempeño  urgente 
Me  espera  antes  de  la  diana. 
Señoras,  hasta  mañana.  (Despidiéndose.) 

Amalia.    Adiós  {T^ltS^S^olS!^) 
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Alberto.  Juan  Pérez!  (llamando.) 

Juan.  Presente!  (se  cuadra,) 

Alberto.   Aquí  te  debes  quedar;  C^^detííS''"^) 

Pero  no  dentro,  allá  fuera. 

Si  ves  que  alguno  quisiera 

Por  casualidad  entrar, 

Ya  sabes......  ¿Me  has  entendido? 

Cuidado  con  olvidarse, 

ISTo  vaya  el  diablo  á  burlarse 

Y  que  te  quedes  dormido. 
(  Vdnse  Alberto  y  Jiian^  forOj  derecha.) 

Escena  cuarta. 


Amalia  y  Luisa. 

(La  primera  queda  sumida  en  una  profunda  meditación,  que  Luisa 
contempla  con  ansiedad.) 

Luisa.       Madre!  (Dios  mió,  qué  haré?) 

Tu  rostro  siempre  angustiado 

Me  tiene  con  gran  cuidado  (patisa) 

Madre,  contéstame. 
Amalia.  Qué. 
Luisa.  Padeces? 
Amalia.  Mucho,  hija  mia. 

Luisa.       Para  tan  crudo  dolor 

'No  tienes  causa. 
Amalia.  Traidor! 
Luisa.       Dios  mió! 
Amalia.  La  suerte  impía 

Me  dió  por  sangre,  veneno. 

Yo  sola  debo  pagar. 

Yo  que  le  di  de  mamar, 
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Yo  que  le  tuve  en  mi  seno. 
Traidor  á  su  patria! 

Madre! 

(Señor,  piedad.) 

(No  hay  consuelo!) 

Mamá! 

Sí,  sí,  desde  el  cielo 
Le  ha  maldecido  su  padre. 
Dar  ser  á  una  bella  flor 

Y  en  su  cultivo  esmerarse, 
Por  ella  sacrificarse 

Para  que  embriague  su  olor, 
Ser  nuestro  objeto  querido. 
De  santo  amor,  fruto  amado, 
Eecuerdo  de  un  bien  pasado 

Y  para  siempre  perdido. 
Querer  su  aroma  aspirar 
Con  sin  igual  alegría, 

Y  en  vez  de  sü ave  ambrosía 
Veneno  mortal  hallar. 

Es  fiero  dolor  eterno. 
Es  sufrimiento  profundo, 
Es  el  castigo  en  el  mundo 
Que  copia  mas  al  infierno. 
Madre,  por  Dios,  vuelve  en  ti. 
ISTo  me  oyes,  di*'* 

Quién  me  llama? 
Que  con  el  nombre  me  infama, 
Que  yo  jamás  merecí? 
Yo,  madre?  ¡Sarcasmo  cruel, 
Que  por  su  misma  dulzura 
Me  hace  apurar  la  amargura 
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De  tan  venenosa  hiél? 
Yo  madre?  Sí,  de  una  fiera 
Que  su  ascendencia  ha  negado, 
De  un  ser  indigno,  malvado, 
Que  veces  mil  bendijera 
Un  padre  que  le  adoraba^ 

Y  cuyo  ardiente  carílo 
Cifraba  en  el  tierno  niño 
La  dicha  que  mas  ansiaba. 
Madre  por  fiB,  oh  dolor! 

De  un  hijo  vil  que  se  ha  unido 
Al  execrable  partido 
Del  vandalismo  j  horrorí 
Dios  mió,  tened  piedad!  (llora) 
Quién  llora  aquí? 

Madre  mia? 
Mi  Luisa,  ah,  mi  alegría! 
Soy  una  ingrata,  es  verdad? 
Ven  á  mis  brazos,  calmar 
Solo  tú,  puedes  mi  anhelo, 
Tu  llanto  me  dá  consuelo, 
Si  yo  pudiera  llorar! 
Mitiga  tanta  aflicción 

Y  deja  el  llanto  correr, 
Mi  llanto,  no  puede  ser 

Y  me  ahoga  el  coi*azon! 
Qué  ageno  estará  el  ingrato 
Del  dolor  que  nos  aqueja, 
¿Por  qué  vilmente  se  aleja? 

De  su  familia  ¡insensato! 

Correr  de  la  muerte  en  pos, 
Por  la  traición  impelido, 
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liüI8A. 


Amalia. 


liUISA, 


Amalia. 
Luisa. 


Amalia, 


Luisa. 

Amalia, 

Luisa. 

Amalia. 


Bar  mi  cariño  al  olvido 

Y  abandonarnos! 

Por  Dios, 
Calma  tan  crudo  tormento, 
No  tanto  al  dolor  te  entregues, 
No  sufras  así,  y  si  puedes 
Olvida  por  un  momento, 
¿No  es  cierto  lo  harás  así? 
También  me  debes  amar! 
Si  así  te  quieres  matar 
¿Quién,  di,  velará  por  mí? 
Hija  del  alma!  (llora)  Tu  voz 
Hoy  como  siempre  ha  triunfado, 
Tu  tierno  amor  ha  logrado 
Calmar  mi  tormento  atroz. 
Debes  estar  fatigada 

Y  es  hora  de  descansar. 
No  quieres  algo  tomar? 
Vamos,  respóndeme. 

Nada. 

Pues  mira,  en  ese  aposento,  G4ufe?d»3 
Un  lecho  está  preparado, 
Descansa  en  él. 

No,  á  tu  lado, 

Aquí  reclinada   Siento 

Mis  ojos  cerrarse  

P^ro, 

Mejor  allí  te  hallarás. 
Aquí  estoy  muy  bien. 

Sí,  mas... 

Gozar  fresco  ambiente  quiero  (pausa) 
¿No  vienes..,?  Te  estoy  llamando. 
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Que  has  deshonrado  á  tu  padre...? 
Ven,  hijo...  Ven,  con  tu  madre... 
Ah!...  Te  salvaste,  Fernando. 

{Se  queda  dormida  y  al  observarlo  Luisa,  se  arrodilla 
á  su  lado  para  decir  los  siguientes  versos.) 

Luisa.       Padre  nuestro  y  Señor  de  lo  creado. 
Que  habitas  en  el  cielo, 
Tu  nombre  sea,  Señor,  santificado 

Y  préstame  consuelo! 

Tu  mano  generosa,  omnipotente, 

dá  el  pan  de  cada  dia. 
Que  tu  santo  poder  g^rande  y  clemente 

Hoy  calme  mi  agonía, 

Y  que  tu  amor  de  padre, 
Vuelva  la  calma  á  mi  añigida  madre! 


J>ios  te  salve,  María,  flor  de  flores^ 

De  cielo  y  tierra  encanto, 
*Cuyo  nombre  divino,  los  dolores 

Mitiga  del  quebranto. 
El  Señor  en  tu  seno  se  ha  albergado 

Para  mostrar  al  mundo 
Que  el  amor  de  una  madre  es  alabado, 

Es  amor  sin  segundo. 

Pues  bien,  Santa  María, 
Consuelo  no  hallará  la  madre  mia? 
Madre  de  Dios,  divina,  inmaculada, 
Calma  la  pena  de  mi  madre  amada. 
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Escei\a  quinta. 


Los  MISMOS  Y  Fernando,  que  sale  Poro  izquierda 

RECONOCIENDO  SIGILOSAMENTE  LA  ESCENA. 

(AI  llegar  al  centro  de  la  misma,  aparece  foro  Juan,  que  se  echara 
el  fusil  á  la  cara,  como  para  hacer  fuego,  pero  en  aquel  momento 
será  el  reconocimiento  de  Fernando  y  Luisa  j  Juan  bajará  el  fu- 
sil, desapareciendo  nuevamente.) 

Fernando.  Aquí  debe  ser,  no  hay  duda. 

Entremos         ¿no  es  ilusión?  ("ilí^oSinndt*) 

Luisa!  Luisa! 
Luisa.       Ql^ZíT^Í.  1^1110  Hermano  mió! 

Oh,  gracias,  gracias.  Señor! 

Fernando! 
FERnANDO.  Querida  hermana! 

Nuestra  madre? 
Luisa  .       C""^^^  dormidl"'"'')  Mira. 
Fernado.  Oh! 

Descansa,  no  la  turbemos. 
Luisa.       Llamémosla  al  punto. 
Fernando.  No. 

Hay  tiempo  aun,  y  su  sueño 

La  devolverá  el  valor 

Necesario. 
Luisa.  ¿Para  qué? 

Fernando.  Para  romper  la  prisión 

Que  ejerce  sobre  vosotras 

El  orgulloso  español. 
(En  este  momento  se  despierta  Amalia,  reconoce  á  Fer- 
nando, va  d  levantarse  para  ir  á  abrazarlo^  pero  al 
escuchar  sus  ultimas  palabras  permaíiece  inmóvil,  es- 
cuchando con  muestras  de  indignación,) 


22 


LiíisA,       Qué  dices,  Fernando? 
Fernando.  Escucha, 
Llamado  por  el  honor 

Y  por  la  patria  querida 
Para  elevar  el  pendón 

Que  ha  de  librar  nuestro  suelo 
Del  yugo  dominador, 
('orrí,  cual  deber  tenía, 
En  cuanto  el  clarín  sonó. 
Para  defender  ufano, 
Para  alcanzar  la  misión 
De  ver  á  mi  patria  libre 
Del  humillante  furor 
Qne  há  mas  de  trescientos  años 
Kjerce  aquí  el  Español 
Por  el  maldito  talento 
De  aquel  Cristóbal  Colon. 
Ltjtsa.       ¿Maldito?  {asustada) 
Fernando,  Maldito,  sí! 

Sin  él,  luciría  el  sol 
De  la  libertad  querida, 

Y  Cuba  seria  

A^iALiA.    (aparte)  Horror! 
Fernando,  El  paraíso  mas  bello. 

La  tierra  de  promisión 

De  cuantas  hay  en  el  mundo. 

Amali  a     (aparte)  Perdónalo,  Santo  Dios! 

Fernando.  Llegué  donde  me  llamaba 
De  patria  potente  voz, 

Y  desde  entonces,  mi  vida 
Por  ella  sacrificó 

La  tranquilidad  y  goces 
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Tan  gratos  al  corazón 
De  ver  una  madre  amadas 
Que  nuestro  llanto  enjugó, 
De  acariciar  una  hermana 
En  cuyo  fraterno  amor, 
Siempre  felices  instantes 
El  tierno  hermano  encontró. 
Luché,  y  en  medio  la  muerto 
Que  veces  mil  con  horror 
Me  rodeaba  sangrienta, 
Si  mi  corazón  tembló 
Fué  solo  al  santo  recuerdo 
l)e  madre  j  hermana. 

Amalia,     {aparte  con  alegria)  Oh! 

Fernando.  Así,  que  en  cuanto  á  mi  oido 
Llegó  la  noticia  atroz 
De  que  prisioneras  fuisteis, 
Mi  mente  solo  anheló 
Librar  mi  familia  amada 
De  yugo  tal  y  baldón; 
Y  con  quinientos  yalientes 
Que  ho}^  obedecen  mi  voz 
Lancéme  en  pos  de  vosotra» 
Con  la  invariable  intención 
De  conseguir  mi  deseo 
ó  de  morir. 

Amalia,     {aparte)       Es  atroz. 

Fernando.  De  entonces  he  perseguido 
Con  empeñado  furor 
A  ese  puñado  de  hombres, 
Cuyo  invariable  tesón 
Me  ha  resistido  invencible; 
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Pero  antes  que  salga  el  sol, 
Vosotras  fuera  de  riesgo 
Os  encontrareis,  y  yo 
Su  campamento  asaltando 

Y  de  otro  jefe  en  unión, 
V^engando  patria  y  familia 
Los  denotaré. 

Amalia     {aparte)  Traidor! 

Luís  A.       Pero  sin  duda  tú  ignoras  

Fernando.  Ko,  nada.  Mi  previsión 

Todo  lo  tiene  arreglado. 

En  cuanto  sean  las  dos 

Y  á  una  señal  convenida 
El  hombre  libertador 
Sobre  ellos  caerá  valiente, 

Y  le  aseguro  por  Dios 
Que  su  aborrecida  sangre 
Cumplida  satisfacción 
Dará  de  la  sangre  nuestra 
Que  sin  piedad  derramó. 

LüisA.       Pero  nosotras...... 

Fernando.  Te  entiendo. 

Yais  á  seguirme;  la  acción 
iS^o  quiero  que  presenciéis, 
Yeintc  hombres  de  gran  valor, 
3Ie  esperan  cerca  de  aquí, 
Para  la  sola  misión 
De  conduciros  al  punto 
Que  mi  carino  os  buscó. 
Allá  aguardareis  tranquilas 
Que  vaya  á  abrazaros. 

A\T  A  r  T  A  í   presentándose   ^  X^nf 

MAIjIA.        Vy  con  indignación./  u. 
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Fernando.  Ah,  madre! 

Amalia.  Mientes,  inicuo. 

No  te  conozco. 
Fernando,  [aparte)  Gran  Dios! 

Amalia.    Yo,  madre  tuya?  insensato! 

El  seno  donde  lactó 

Tu  expúrea  boca,  sin  duda 

Maldito  está  del  Señor. 
Fernando,  (aparte)  Qué  es  esto! 
Luisa.       (suplicante)  Madre  querida! 

Amalia.    ¿Con  que,  á  romper  la  prisión 

De  tu  familia,  has  venido? 

¿Conque,  de  patria  y  honor 

Solo  la  voz  escuchaste? 

¿Conque,  el  indigno  español 

Por  el  maldito  talento 

Y  genio  de  un  hombre,  horror! 
Ha  esclavizado  tu  patria? 

Fernando.  Señora,  volved  en  vos. 

Amalia.     CttTaríoSr^^^   ¡Miserable,  de  rodillas, 

Y  esa  frente  de  traidor, 
Inclínese  ante  la  gloria 
Del  gran  Cristóbal  Colon! 

Fernando.  C'^c^Jiédco"'")  Señora! 

Amalia.  Qué  quieres,  dime? 

No  falta  ya  á  tu  valor 

Mas  que  una  hazaña,  pegar 

A  una  mujer. 
Luisa.       (á  su  madre)  Compasión! 
Amalia.    La  que  tu  familia  fué, 

Presa  no  está,  solo  huyé 

De  las  terribles  hazañas 
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¡Bel  hombre  libertador! 

De  los  que  en  Cuba  han  alzada 

El  asqueroso  pendón 

Que  lleva  por  lema,  infamia, 

Incendio,  sangre  y  horror. 

De  los  maldecidos  hijos 

De  aquella  hidalga  nación 

En  donde  nació  tu  padre 

Y  donde  el  mió  nació. 

De  los  cobardes  traidores 
Que  solo  tienen  valor 
Para  atacar  diez  á  uno 

Y  huyen  siempre  en  confusión. 
De  los  reptiles,  en  fin, 

Que  con  intento  feroz, 

Para  vencer  solo  cuentan 

¡Cual  despreciable  ladrón! 

Con  la  oscuridad  y  el  sueno 

De  un  enemigo  inferior. 

Que  ha  de  vencerlos,  no  obstante, 

Cual  siempre  lo  hizo. 

Luisa.       (riSaO  Por  Dios! 

Fernando.  Vé,  madre,  que  estoy  sufriendo 
Con  calma  y  resignación 
Los  duros  insultos,  madre, 
Que  te  perdona  mi  amor. 
Tú,  buena,  santa  y  agena 
Al  mundo  y  su  corrupción, 
No  sabes  que  eres  esclava 
Del  orgulloso  español, 
No  vés,  á  tu  Cuba  amada 
Sufriendo  la  humillación 


27 


De  obedecer  unas  leyes 
Que  el  extranjero  le  dio. 

No  miras  

Amalia.  Calla,  insensata! 

Y  reconoce  tu  error. 
Cuba,  la  bella  odalisca. 
Oasis  que  colocó 

En  medio  de  un  mar  inmenso 
La  voluntad  del  Señor, 
Por  la  ignorancia  escondida 
Tiempo  incontable  se  halló 
Sin  mas  valor  y  riqueza 
Que  el  de  su  Eterno  verdor, 
La  suavidad  de  sus  flores. 
Su  rica  vegetación, 
Su  cielo  alegre  y  tranquilo, 
Sus  rios  de  gran  frescor,  , 
Sus  pájaros,  sus  arroj-os. 
Sus  indios  y  un  falso  Dios. 
Mas  hubo  un  hombre  atrevido 
Que  por  celeste  intuición. 
Miró  vegetar  oscura 
Alhaja  de  tal  valor; 

Y  despreciando  la  vida 
Corrió  de  su  encuentro  en  pos 
Para  que  el  mundo  admirara 
La  que  llamó  su  ilusión. 
Para  traer  á  su  suelo 

Con  el  verdadero  Dios 
La  dicha  y  el  adelanto. 
La  gloria  é  ilustración; 
Cuba  salió  de  los  mares 
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Hermosa,  mas  su  valor, 

Era  el  que  tiene  un  diamante 

Que  nadie  pulimentó. 

De  entonces,  los  nobles  hijos 

De  España  con  santo  ardor 

Vinieron  á  levantarla 

De  su  letal  postración. 

La  hicieron  feliz  y  rica 

Por  medio  de  su  sudor, 

Desapareció  la  raza 

Del  indio,  que  la  perdió, 

Por  la  holgazana  indolencia 

Que  siempre  le  dominó; 

Y  Cuba,  entonces  fué  Cuba, 
Bajo  el  hispano  pendón, 

Y  siempre  el  decir  cubano 
Era  decir  Español, 

Mas  hoy,  el  espúrio  hijo 
De  aquella  raza  de  honor 
Llama  extranjeros,  al  padre 

Y  madre  que  lo  crió, 
Llama  á  su  patria  tirana 
Con  repugnante  furor, 
Anhela  la  independencia 
Que  dice  se  le  quitó, 

Y  siembra  en  su  pobre  patria 
La  ruina  y  la  perdición. 

Esa  es  tu  causa  maldita. 
Ese  tu  infame  pendón, 

Y  huyo  de  tí,  porque  te  odio 
Por  hijo  malo  y  traidor. 

Coje  á  Luisa  y  entra  con  ella,  puerta  izquierda.') 
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Escer\a  sexta. 


Fernando  y  Juan  al  foro,  que  supondrá  haber 
oido  la  escena  anterior. 

Fernando.  Dios  mío!  será  verdad? 
Juan.        Toma,  tripitas  hüason  (aparte.) 
Fernando. ¿Seré  un  criminal  indigno? 

¿Seré  yo  un  cobarde?  Ah,  nó! 

Perdono,  madre,  tus  iras. 

Perdono  tu  fiero  error, 

Y  te  respeta  y  te  quiere 
Cual  siempre  mi  corazón, 
Mas  hoy,  la  patria  me  llama, 
De  santo  y  divino  ardor 

Mi  pecho  siento  inspirado, 

Y  por  la  patria,  veloz 
Yoy  á  buscar  la  victoria 
O,  con  la  muerte,  el  honor. 

(Va  á  dirigirse  al  foro  ^  y  en  este  inomento  apunta  Juan 
con  el  f  usil.) 

Juan.  Atrás! 

Fernando.  (afrJ^ówS?'''*)  -^b!  paso,  insensato! 
Juan.*       Date,  mambí,  ó  por  Dios, 

Te  ofrezco  poner  las  nalgas 

Como  un  tomate. 
Fernando.  Traidor! 

¿Túámí? 
Juan.  Yo  á  tí. 

Fernando.  ((i¿5para)  Muere,  infame! 

Juan.        Ah,  chisgaravis,  felón, 

Ahora  verás,  mala  yerba. 
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(^Se  arroja  d  él  repentinamente^  luchan^  y  por  fin,  Juan 
sacando  una  cuerda  logra  amarrar  á  Fernando,  y  lo 
encierra  en  la  puerta  derecha,  quedando  allí  como  de 
centinela,) 

Muñeco,  blasfemador! 
Para  dentro,  gran  tunante! 
FernAxNdo.  Mátame,  infame! 
Juan.  Chiton! 

EsceAa  sétima. 


Juan,  Amalia  y  Luisa  que  salen  apresuradamen- 
te^ Y  IJE8PUES  Alberto,  foro  derecha. 

Luisa.  ¡Dios  mió,  nó  está! 

Amalia,  {á  Juan)  Ha  muerto? 

Juan.  ¿Quién,  señora? 

Amalia.  El  que  aquí  entró. 

Luisa.  Hablad,  buen  Juan,  por  la  Virgen. 

Amalia,  Vamos,  decídmelo  (impaciente.) 

Juan.  No. 

Luisa.  Dios  mió,  gracias! 

Amalia.  Entonces   

Juan.  El  fué  quien  me  disparó. 

Amalia.  Y  ha  huido? 
Juan.  Cá,  no  señora! 

Amalia.  Le  han  preso? 
Juan.  Sí. 
Amalia.  Santo  Dios! 

Alberto.  Ha  sido  aquí  disparado  (uva'defuaíO 
Ese  tiro? 

Amalia.  Oh,  qué  horror! 

Fusilado,  por  traidor. 
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Alberto. 

Luisa. 

Amalia. 


Alkerto. 
Amalia. 

Luisa. 

Alberto. 

Amalia. 


Alberto. 
Amalia. 


Señora! 

Madre! 

Qué  miro! 

Sois  vos,  capitán?   Oid. 

Sabéis,  quién  es  ese  preso? 
Cuál,  señora? 

Lo  confieso. 

Mi  hijo. 

Ah!  {con  terror) 
Proseguid. 
Pues  bien:  él  debe  sufrir 
La  pena  del  criminal 

Y  su  delito  venal 
Debe  pagar  y  morir; 
Pero,  para  ser  juzgado 
Débelo  ser  por  traidor 

Y  entonces  mancha  el  honor 
De  un  padre  bueno  heredado. 
Con  su  castigo  comienza 
Para  una  familia  honrada 
La  vida  desesperada 

De  la  ignominia  y  vergüenza. 
Pues  bien,  ¿nos  queréis  salvar 
DejaLdo  la  ley  cumplida? 
No  entiendo. 

Yo,  no  es  su  vida 
La  que  pretendo  salvar 
Sino  de  mi  hija  la  suerte, 
Que  aun  tiene  su  nombre  honrado: 
Sufra  castigo  el  malvado; 
Pero  al  recibir  la  muerte 
Quede  ignorado  ese  hombre, 
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Y  con  silencio  profundo, 
Cuando  os  preguntare  el  mundo 
Jamás  le  digáis  su  nombre. 
xIlberto.  ¿Mas  dónde  está  el  prisionero 
Que  nadie  me  ha  presentado? 
Os  lo  dirá  ese  soldado,  (señala  á  Juan) 
J  uan  Pérez! 

(cuadrándose^  Señor,  espero  


Amalia. 
Alberto 
Juan. 
Alberto, 
Juan. 
Luisa. 
Alberto 
Juan. 


Alberto. 


Ah,  necio,  puedes  hablar.  (qulVbi?) 
Gracias  á  Dios! 

Qué  tormento! 

Acaba. 

Con  gran  contento, 
Pues  iba  ya  á  reventar, 
Me  hallaba  yo  muy  tranquilo 
Cumpliendo  vuestro  mandato, 
Cuando  de  allí  á  poco  rato 
Yí  un  hombre  que  con  sigilo 
Se  dirigía  hacia  aquí 
Reconociendo  el  terreno, 
Yo  dije  para  mí,  bueno, 
IS'o  has  de  escaparte,  mambí; 
Y  mi  fusil  preparando 
Déjele  tranquilo  entrar 
Para  poder  disparar 
Mejor,  porque  recordando 
Iba,  la  fábula  bella 
Del  lobo  y  el  perro  aquel, 
Que  si  mi  memoria  es  fiel. 
Tiene  la  máxima  aquella 
Que  dice  

Yamps,  al  grano. 
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Juan. 

Alberto. 

Juan. 

Alberto. 

Juan. 

Alberto. 


Juan. 


Alberto. 


Juan. 


Que  dice  

Te  estás  burlando? 
Que  vale  mas  que  volando 
Un  paj arillo  en  la  mano. 
Juan  Pérez!  (colérico,) 
(cuadrándose )  Mí  capitán! 
Vete  derecho  al  asunto. 

Porque  sino  Hagamos  punto. 

Cuidado  conmigo,  Juan, 
Pues  bien,  señor,  penetró 
Ligero  en  este  recinto. 
Cual  penetró  Cárlos  Quinto 
Cuando  de  Francia  volvió 

Para  quitar  á  Cristina  

Ah,  charlatán  sempiterno. 

Te  juro  por  el  infierno  (^e^IltS^^^^^^^^ 

Que  esa  tu  lengua  asesina 

Yoy  sin  piedad  á  arrancar 

Cual  tiene  ya  merecido,  (reponiéndose 

Señoras,  perdón  os  pido. 

J  uan  Pérez,  puedes  hablar! 

Vo,  cuando  aquí  penetró 

J  ba  á  hacer  fuego  sobre  él; 

Pero  en  el  momento  aquel  ^ 

La  señorita  le  vió, 

Y  dándole  un  fuerte  abrazo 
Su  hermano  le  oí  llamar, 

Y  esto  le  vino  á  librar 
De  recibir  un  balazo. 
Después  le  escuché  decir 
Que  á  libertarlas  venía 

Y  que  antes  que  aclare  el  dia 
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Debemos  todos  morir. 
Que  es  jefe  libertador, 
Que  triste  su  patria  lloraf 
Mas  esta  santa  señora 
Le  dijo  que  era  un  traidor. 
El  respondió,  que  estaba  hartOy 
Su  madre  entonces  se  irrita, 
Agarra  á  la  señorita 

Y  entra  con  ella  en  el  cuarto. 
Procura  entonces  salir, 

Mas  yo  que  el  plan  conocía 
De  lo  que  hacemos  quería 
Se  lo  pretendo  impedir. 
TJn  tiro  me  disparó 
Que  á  haberme  bien  apuntado 
Me  hubiera  tieso  dejado. 
Mas  gracias  á  DioSy  erró; 
Entónces  á  él  me  antojé 
Por  no  quererlo  matar,. 
Lo  pude  bien  amarrar 

Y  ahí  dentro,  pues,  lo  encerré 
Alberto.  Como!  ahí  está? 

Juan.  Sí  señor. 

Alberto.  Si  tan  hablador  no  fueras^ 
lío  sabes  lo  que  valiera» 
Por  tu  honradez  y  valor. 
Vé  ahora  al  campamento 

Y  le  dirás  al  Teniente, 
Que  se  prepare  la  gente, 
Sin  pérdida  de  momento; 
Que  todo  esté  preparado 
Para  que  sufra  castigo 


35 


Ese  cobarde  enemigo 

Que  siempre  hemos  derrotado. 

Que  voy  de  tu  huella  en  pos, 

Y  que  se  cumpla  mi  aviso 
Volando. 

J  UAN.  Voy.  Con  permiso  (*tar?htni'" 

Luisa.       Buen  Juan,  que  os  proteja  Dios. 
Alberto.   Señora,  voy  ahora  á  ver 
A  vuestro  hijo  y  espero 
Poder  lograr  lo  que  quiero 

Y  su  obstinación  vencer; 
Mas  si  el  pendón  que  tremola 
Quiere  seguir  obcecado. 
Nunca  será  deshonrado 

De  una  familia  española 
El  puro  y  luciente  honor 
Por  el  que  tanto  ha  sufrido. 

Amalia.     Gracias,  salvad  mi  apellido! 

Luisa.       Salvad  también  al  traidor! 

{Entran  Amalia  y  Luisa  puerta  izquierda,) 


Escer\.a  octava. 


Alberto  y  después  Fernando. 

Alberto.   Salid;  pero  no,  esperad  (pSeiSdiJe^hr'''*'*) 

Que  de  esa  cuerda  os  liberte. 

Venid.       (saliendo  con  Fernando.) 
Fernando.  En  dónde  es  la  muerte? 

Vamos,  ligero  acabad. 
Alberto.   Tan  joven,  y  ya  morir 

Con  tanto  afán  deseáis? 
Fernando.  Si  verme  temblar  pensáis 
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Mi  confesión  vais  á  oir. 
Os  odiO)  porque  tiranos 
Mi  patria  habéis  subyugado, 

Y  siempre  habéis  prosperado 
Con  sangre  de  mis  hermanos. 
Os  odio,  porque  amistad 
Jamás  nos  habéis  tenido, 

Y  porque  siempre  habéis  sido 
Tiranos  de  libertad. 
Detesto  vuestra  bandera 
Porque  á  mi  patria  es  extraña, 
Que  sin  el  yugo  de  España 
Cuba  felice  viviera; 

Y  en  fin,  por  librar  mi  tierra, 
No  me  acobarda  la  suerte 
De  dar  ó  sufrir  la  muerte, 
Percances  son  de  la  guerra. 

Alberto.   Os  he  escuchado  y  reparo 

Que  en  vez  de  la  indignación 
Siento  por  vos  compasión 
Si  á  vuestra  madre  os  comparo. 
Hijo  de  un  buen  castellano, 

Y  de  una  española  madre, 
Aunque  el  decirlo  no  os  cuadre 
¿De  dónde  sois  ciudadano? 
¿La  sangre  quizá  no  os  grita? 
¿Si  no  es  vuestra  sangre  hispana, 
Bastarda  sangre  africana 

En  vuestras  venas  se  agita? 
¡Si  no  es  vuestra  patria  aquella 
Que  este  pais  descubrió, 
Será  la  que  le  envió 
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Esclavos,  para  que  bella, 
Hiciera  su  aparición 
La  pobre  flor  olvidada, 
Por  el  talento  encontrada 
Del  gran  Cristóbal  Colon! 
Pensad  en  esto  y  veréis 
Que  vuestra  causa  es  injusta, 
Y  cuan  ingrata  se  ajusta 
Al  nombre  que  poseéis. 

Fernando.  Yo  sé  que  en  mi  causa  hay  gloria. 

Alberto,   Joven,  estáis  obcecado. 

Fernando.  Mi  patria  es  Cuba, 

Alberto,  Atrasado 
Veo  que  estáis  en  historia. 
Aunque  es  mas  ardiente  q]  sol 
Del  trópico  y  suelo  indiano, 
Cuba,  no  es  pueblo  cubano, 
Cuba,  es  un  pueblo  español. 
Que  digan  lo  que  quisieren 
Sobre  eso  los  soñadores, 
Infames  hijos,  traidores 
Que  tal  idea  os  sugieren; 
Que  esa  infamante  gavilla 
Jamás  os  podrá  probar 
Con  su  despreciable  hablar 
Que  Cuba  no  es  de  Castilla. 

Fernando.  Inútil  es  vuestro  afán, 

Luché  por  la  convicción; 
No  os  he  de  pedir  perdón 
Conque  acabad,  capitán. 
Vuestro  deber  inhumano 
Cumplid,  sin  temor  lo  espero, 
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Porque  atormentar,  infiero, 

Solo  queréis  á  un  cubano. 
Alberto,   Atormentar!  vive  Dios 

Que  estáis  de  mas  insolente! 

Nunca  atormenta  mi  gente, 

Lo  hizo  la  con  que  andáis  vos. 

El  castellano  soldado 

Tan  solo  sabe  luchar 

Por  la  victoria  alcanzar 

O  bien  morir  como  honrado. 

Su  sangre,  que  noble  arde, 

Xo  es  la  del  vil  asesino 

Que  ht)y  le  ha  saiido  al  camino 

Huyendo  siempre  cobarde. 

De  aquesos  bastardos  séres 

Que  solo  tienen  valor 

Para  saciar  su  furor 

Con  niños  y  con  mujeres: 

Del  incendiario  ladrón, 

Del  jugador  corrompido, 

De  ese  maldito  partido 

De  crimen  y  de  abyección. 
{Ea  este  momento  se  oyen  varios  tiros  y  descargas  que 
continuarán  hasta  el  final]  como  así  mismo  el  toque  de 
uta  que.) 

Marchad,  ya  oís  la  metralla. 
Libre  podéis  combatir 

Y  á  1h  cabeza  venir 

De  tan  inmunda  canalla; 
Que  al  sacudir  la  melena 
El  Castellano  león, 

Y  al  solo  mirar  la  acción 
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De  fiero  escarbar  la  arena, 
Miedo  será  vuestra  saña, 
Huyendo  desalentados 
Cual  buitres  acobardados 
Al  grito  de  jYiva  España! 
{Saca  ía  espada  y  se  marcha  precipitadamente,  foro 
fecha.) 

Escei\a  i\ovei\a. 


Fernando  solo  y  después  Amalia  y  Luisa. 
Fernando.  ¡Gran  Dios!  ¿qué  es  esto  que  mentó? 
¿Por  qué  el  corazón  palpita? 
¿Mi  sangre  por  qué  se  agita? 
¿Qué  es  esto?  ¡Eemordiraiento! 
Oh!  sí,  yo  soy  Castellano 
Pero  á  Castilla  traidor. 

A  "U  f    / va  á  dirigirse  al  foro  y  en  este  mo-\ 
\mento  se  oponen  Amalia  y  Luisa, y 

Amalia.         ¿Dónde  vas? 
Fernando.  Por  honor. 

Amalia.    ¿Aun  sigue  tu  error  insano? 
Fernando.  No,  madre,  voy  á  lavar 

La  afrenta  con  que  os  manché 

Cuando  insensato  juré 

De  mi  nación  renegar, 

Voy  por  España  á  morir, 

O  por  España  á  vencer, 

Y  ó  digno  de  vos  volver 

O  mi  castigo  á  sufrir. 

Adiós,  en  la  suerte  fío. 

Eogad  por  mí,  madre  mía! 
Luisa.       (*"d^f ''O    Salvadle,  Virgen  María! 
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Amalia.    (íá.)  Oh,  gracias,  gracias.  Diosmio! 
{en  este  momento  aparece  Juan  corriendo) 
Juan.        El  Capitán  me  ha  mandado 

Venir  para  defenderos, 

En  tanto  mis  compañeros 

Finan  el  baile  empezado. 
{mirando  impacientemente  y  con  ansiedad  al  foro) 

Mi  vista  nunca  se  engaña 

Y  veo  en  el  suelo  quimbos. 

Ya  corren  los  calasimbos.    (con  alegría) 
{bajmdo  rápidamente  al  proscenio^) 

Hermanos  ¡que  viva  España! 


TELON. 


